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Aja Academia Española, que debió
su nacimiento á un ilustre Progeni-
tor de V. M., y singulares honras y
mercedes á los Príncipes de su di-

nastía, llega hoy con la mas profun-
da veneración y el mas colmado jú-
bilo á dar el parabién á V. 31. por el

advenimiento al trono de su augus-
ta Hija

, nuestra Reina y Señora.
El solo nombre de Isabel basta-



ría para promotor lí los ospafiolos

ol tóniúiio (lo (líscordías oivilc's, la

rostaiiraoioii do las Lolras, iiii roíiia-

do do volitara v do j^loria; poro tan

faustas osporauzas tionon un apovo

mas iirmo, pronda mas soj^iira v va-

lodora: V. M. (pío ha hallado on los

soutimioiitos do su oora/.oii los prin-

cipios mas suhlimos do la dilioil oion-

cia dol G(d>iorno; V. 31. (pío on los

hi•evos (lias (pie riji;i(í ol timón dol

Estado, por osproso mandato do su

doliente Esposo, onjuj5
(í las láji;ri-

inas de tantas familias, y pronunehí

las consoladoras voec's de roconei-

liaeiony de amnistía (voces ([iie sus

augustos labios han repetido ahora,

atrajiíiidole las hendiciones del cie-

lo y de la tierra); V. 31. ([ue desde el

primer momento en ([ue ejerciií in-

terinamente el podersoberano, ahr¡(>

las puertas de las universidades y
liceos

, condenando en alta voz á la



ignorancia, como causadora de mi-

seria, de estragos y desdichas; V. 31.

que prosiguiendo la comenzada em-

presa de reparación y de mejoras,

acaba de ordenar que se revisen las

leyes concernientes á imprenta, para

aligerar los grillos que aprisionan

al ingenio español; V. 31., cuyo nom-
bre invocan, como llevados de se-

creto impulso, los proceres del reino

en sus palacios, los valientes bajo

sus pendones
,
en las plazas y hoga-

res cuantos anhelan la dicha y es-

plendor de su patria; V. 31. es la des-

tinada por el cielo, por las antiguas

leyes de la 3Ioiiarqma, por la volun-

tad de su augusto Esposo, por el vo-

to y aclamación de tantos pueblos,

para guiar los pasos de su excelsa

Hija, hasta que pueda manejar con

su propia mano las riendas del Go-

bierno.

Una 31ADRE ,
una Reina, la que no



o
ha menester sino sii propio ejemplo,

para mostrar que la iliistraeion y la

clemencia son los cimientos mas ro-

bustos del Trono, es la que vá il |i;ra-

bar en el ánimo de su })reclara Aliim-

na las máximas fundamentales en

que estriba la firmeza de las monar-
quías: el respeto á las leyes, escudo
juntamente de la potestad suprema

y de los subditos; la recompensa del

saber, de la virtud
,
del merecimien-

to; el menosprecio de la vil lisonja,

que calumnia álos pueblos para ava-

sallar á los Reyes.

Esta nación heroica, que rescato
con torrentes de sangre al augusto
Esposo de V. M., y que coii no me-
nos aliento rodea y defiende la cu^
na de su inocente Hija

, saluda boy
su exaltación «al solio

, como á la au^
rora de un hermoso dia: y la Acade*»
mia, fiel intérprete del común aU
borozo^ no teme que el tiempo la
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desmienta, al pronosticar una era de

prosperidad y de gloria. No está le-

jano el dia (el corazón leal de los es-

pcañoles aceptaja el presagio) en que
recobrada de sus antiguos males,

presente España un cuadro magní-
fico al pincel de la Historia, jyastísi-

mo campo al vuelo de las Musas; j
el habla castellana, tan rica, tan so-

nora
,
que en las alas de la victoria

llego hasta los confines del mundo, j
que hicieron aun mas famosa clarísi-

mos ingenios, volverá á hallar asun-
to digno de su elevación j grande-
za, al celebrar las virtudes de V. M.

j el prospero reinado de la nueva
Isabel de Castilla.




